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    INTRODUCCIÓN: MÉTODOS Y PERSPECTIVAS



    Gladys Ortiz Henderson

    Santiago Alonso Palmas Pérez


    La ciencia social es una construcción social de una construcción social.


    Pierre Bourdieu (2003:153)


    Este libro tiene como objetivo dar a conocer las investigaciones que se realizan en el Área de Investigación Estudios sobre Cultura Digital del Departamento de Estudios Culturales de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Lerma; así como de proyectos de investigación cuyas temáticas son afines a ésta. El área de investigación se fundó formalmente en 2018 con la finalidad de desarrollar proyectos colectivos de carácter científico relacionados con la educación, la comunicación y la cultura digital. Los proyectos que se han desarrollado a lo largo de estos años abarcan distintas temáticas, objetos de estudio y marcos teóricos, además sus metodologías y herramientas de análisis son también diversas. Este volumen, por lo tanto, es una muestra de cómo se pueden abordar problemáticas sociales y culturales contemporáneas a partir de perspectivas y métodos varios, con miradas que ponen el acento ya sea en los datos empíricos cualitativos o cuantitativos, tomando en cuenta las fortalezas, oportunidades y retos que se presentan en cada una de estas inmersiones a la realidad social.


    Este libro se compone de tres partes y cada una de éstas contiene los resultados de tres recientes investigaciones. En las siguientes líneas se presenta un resumen de estas investigaciones con una breve explicación de las aproximaciones teóricas, conceptuales y metodológicas que siguieron las y los investigadores. En ciencias sociales la perspectiva, la ruta de investigación y el lenguaje que se emplea son cruciales para arribar a ciertas conclusiones, por lo tanto, se pretende que los trabajos que se muestran en las siguientes páginas puedan servir como guía, apoyo o punto de partida para quienes se interesen en el desarrollo de proyectos de investigación en educación, comunicación y cultura digital. Como señalan Bourdieu, Chamboredon y Passeron (2004), siguiendo a Max Weber, el objeto de estudio es creado por el punto de partida y es en las relaciones conceptuales entre problemas donde se descubren nuevas perspectivas y métodos.


    En la primera parte del libro, titulada “Investigaciones en cultura digital”, se analizan aspectos relacionados con la cultura digital, entendida —siguiendo a Bell (2001)— como el conjunto de actitudes, prácticas, modos de pensamiento, valores e historias —materiales, simbólicas y vivenciales—, que surgieron a partir del arribo de las tecnologías digitales; es decir, a partir del cambio analógico a digital de los artefactos que nos rodean. En este bloque se presentan tres investigaciones en escenarios digitales distintos, con marcos teóricos y metodologías particulares. La primera es una investigación de carácter sociológico con una mirada etic, es decir, desde afuera, de fenómenos sociales y culturales contemporáneos que se han producido a partir del surgimiento del capitalismo electrónico-informático. La segunda investigación, de origen psicológico-antropológico, se aproxima a los significados compartidos por un grupo de jóvenes en torno a un concepto, en su acepción digital y no digital. La tercera es un estudio de las interacciones en las redes sociales digitales que, desde el marco explicativo de las ciencias sociales, orienta sobre el flujo de opiniones e influencias en espacios digitales como Twitter. El primer trabajo es un ensayo, el segundo y tercero son investigaciones empíricas, que utilizan el método cualitativo del grupo de discusión y el análisis de redes sociales.


    El ensayo sociológico es una forma de conocimiento de la realidad que estudia algún fenómeno o problemática social y que se realiza a partir de documentos e investigaciones desarrolladas previamente. Asimismo, se emplean conceptos o teorías para desarrollar deducciones de manera ordenada, lógica y estructurada. El objetivo de realizar un ensayo es llegar a un conocimiento nuevo a partir de la documentación e investigaciones recabadas, así como de la aplicación de los elementos teóricos o conceptuales que orienten la premisa con la que se inicia este ejercicio. En el ensayo es de suma importancia las reflexiones de quien escribe, así como su originalidad, coherencia y libertad en la forma de escritura. Si bien los orígenes del ensayo se remontan a los trabajos de Michel de Montaigne y Voltaire en la época del Renacimiento (Gil-Albarellos, 1998), en las ciencias sociales ha sido un género muy utilizado para analizar y comprender múltiples problemáticas desde diferentes disciplinas; recordemos, por ejemplo, las obras de Simone de Beauvoir, Octavio Paz, Fernando Savater y Noam Chomsky. Entre los integrantes de la Escuela de Frankfurt, el ensayo fue utilizado como la forma de escritura por excelencia para difundir las premisas de la teoría crítica a un mayor número de personas, por tener un formato reducido y un lenguaje sencillo (Jay, 1989). Theodor Adorno (1962) escribe sobre las características del ensayo e indica que éste tiene una construcción más abierta que la escritura científica, los conceptos se entretejen entre sí de manera compleja y no sigue un método en particular, además el acento radica en la forma de exposición del propio ensayo.


    Un ejemplo de ensayo sociológico, como forma de conocimiento de la realidad, desde una perspectiva crítica, es el primer capítulo titulado “Impactos de la hegemonía del capitalismo electrónico-informático en la economía, educación y política (ensayo sociológico)”. Gustavo Lins Ribeiro analiza los cambios que la hegemonía del capitalismo electrónico-informático ha suscitado en la vida económica, académica y política, con el objetivo de situar los problemas que la sociedad enfrenta actualmente. En primer lugar, analiza cómo en el capitalismo electrónico-informático; es decir, aquel que se basa en la digitalización como punto neural de la vida humana contemporánea, las palabras se transforman en mercancías gracias a los motores de búsqueda; además, examina cómo las personas utilizan Google y Facebook con la creencia de que son gratuitas, cuando lo que hacen es dar a estas empresas su información personal para que éstas les vendan servicios y bienes de consumo. En segundo lugar, la pandemia por Covid-19 en el nivel mundial estableció nuevas formas de trabajo en los entornos educativos, muchas de las cuales se van a quedar, como es el caso de los webinarios y las conferencias virtuales; sin embargo, llama la atención de cómo, ante la fascinación por la pantalla, se está perdiendo la capacidad de atención y de lectura por parte del estudiantado, a tal grado de que la lectura de libros completos es cada vez menos común. Finalmente, analiza cómo los procesos electorales ya no pueden ser entendidos sin los efectos de internet, sus robots, algoritmos y el bigdata; hoy en día los actores políticos han entendido cómo los mensajes de Tweets pueden influir de un modo a otro a los votantes por lo que utilizan bots y trolls para manipular; el autor se pregunta si la democracia sobrevivirá a la erosión de una sociedad cada vez más polarizada, división que se origina en las redes sociales digitales a través de la difusión de noticias falsas y la desconfianza. En este capítulo, Lins Ribeiro argumenta cómo hoy más que nunca las ciencias sociales y la cooperación académica son imprescindibles para develar las contradicciones y consecuencias del capitalismo electrónico-informático y poder “decir la verdad a los poderosos”.


    En ciencias sociales existen diversas aproximaciones y métodos para acceder a los significados compartidos por las personas; es decir, a la cultura. Si bien la noción de cultura tiene distintas acepciones, tal y como lo comenta Cuche (2002), para Cliffort Geertz es la trama o urdimbre de significados que el ser humano ha tejido (2001: 20). Una forma de acceder a estos significados culturales es a través del estudio de las representaciones sociales, teoría elaborada desde la psicología social por Serge Moscovici, quien retoma el concepto de representación social del sociólogo Émile Durkheim. Las representaciones sociales son las imágenes con las que damos sentido a la realidad, es una forma de conocimiento que surge de la interacción y la comunicación entre los seres humanos; son una guía para actuar y un marco con el que interpretamos lo que nos rodea. Es una forma de construcción social de la realidad que, en términos de Berger y Luckman (2003), da sentido al mundo a través del conocimiento práctico, dentro del incesante movimiento social. Las representaciones sociales se han estudiado empíricamente desde metodologías cualitativas o cuantitativas, así como con distintos enfoques, ya sea el procesual o el estructural (Vergara, 2008).


    Una investigación que se aproxima a los significados compartidos por un grupo de personas, desde la perspectiva de las representaciones sociales, se encuentra en el capítulo “¿En qué consiste la ciudadanía y la ciudadanía digital para los jóvenes? (grupos de discusión)”. En este escrito Gladys Ortiz Henderson y Ozziel Nájera Espinosa indagan en las formas simbólicas o estructuras mentales interiorizadas de un grupo de jóvenes estudiantes de una universidad pública mexicana. En este caso, los investigadores utilizan el método de los grupos de discusión como herramienta para acceder a los marcos culturales compartidos a través de la producción de sentido de los jóvenes y rescatan una serie de imágenes relacionadas con sus dos conceptos clave: la ciudadanía y la ciudadanía digital. De entre los métodos y técnicas disponibles para el estudio de estas ideas, el grupo de discusión resulta adecuado, ya que pone en relieve el cómo se construyen los significados a partir de la interacción de quienes participan en éste. Los grupos de discusión son una oportunidad para conocer las identidades individuales y representaciones colectivas, además de que proporcionan ideas sobre la construcción de los significados y su efecto en la acción (Callaghan, 2005, citado en Barbour, 2013:67).


    En esta investigación se indica que para los jóvenes la ciudadanía se relaciona con cinco imágenes: decretada, participativa, solidaria, imaginaria o disruptiva. Los autores destacan las contradicciones entre los discursos y las prácticas ciudadanas en las representaciones sociales de ciudadanía; por un lado, se relaciona con cumplir la ley, los reglamentos y las obligaciones, es decir, como una ciudadanía decretada; sin embargo, como muchas veces en la práctica no ocurre —debido a la corrupción generalizada en México— los jóvenes apelan a una ciudadanía disruptiva, la cual se construye a través de la lucha por las injusticias y falta de cumplimiento de compromisos por parte del gobierno y de las autoridades, una ciudadanía que consideran legítima, aunque transgrede la ley.


    En cuanto a la noción de ciudadanía digital se plantea que se relaciona con las siguientes imágenes: informada, participativa, educada, segura y expresiva. Con respecto a la ciudadanía digital, los autores destacan el componente educativo de ésta; para los jóvenes la ciudadanía digital requiere de una serie de habilidades adquiridas relacionadas con la alfabetización digital: el discernimiento de la información verdadera o falsa, la seguridad en línea, la participación y el adecuado comportamiento o etiqueta de cortesía. Asimismo, es importante notar el componente expresivo o comunicativo que tiene la ciudadanía digital para los jóvenes, lo que explica que ellas y ellos se sientan más cómodos en su ejercicio ciudadano en línea o digital que fuera de línea o presencial, además resalta un dato interesante: cómo los espacios digitales son vistos como espacios adecuados para la movilización colectiva para generar importantes cambios sociales.


    En esta investigación se señala que las representaciones sociales de ciudadanía y ciudadanía digital que pueden servir, según las premisas teóricas, como marco de acción y guía para la práctica; son un marco de cómo comprenden su realidad social y política los jóvenes universitarios que participaron en este estudio. Más allá de las definiciones teóricas o académicas de estos conceptos, los jóvenes tienen sus propias ideas o sentidos de lo que significa participar como ciudadanos.


    Por otro lado, una forma novedosa de conocimiento de la realidad social, a propósito de la emergencia de la cultura digital, es el análisis de las redes sociales (ARS). El ARS se vale de la ciencia (o teoría) de redes para representar interacciones entre actores sociales mediante modelos de red, en donde un nodo representa un actor social y los enlaces entre nodos las relaciones entre éstos (Kadushin, 2011; Wasserman y Faust, 1994). Este tipo de estudios tratan de comprender cómo funcionan las interacciones que ocurren en las redes sociales digitales como Twitter a través de la red de hashtags y la red de menciones. Asimismo, estas investigaciones analizan las dinámicas que rigen el debate público en torno a un tema específico, con la intención de identificar grupos o comunidades de usuarios agrupadas en torno a un tópico común. Además de la identificación de comunidades, el ARS permite medir el nivel de influencia que los usuarios tienen en el debate público.


    En el tercer capítulo de este primer bloque, Juan Carlos López García y Daniela Aguirre Guerrero escriben “Aproximaciones al estudio de los medios sociales: análisis de una coyuntura política en la esfera de Twitter (análisis de redes sociales)”, en donde presentan un análisis de redes sociales (ARS) con la finalidad de estudiar una polémica derivada de la contingencia sanitaria por Covid-19 en México. A través del ARS en la que representan las interacciones de actores sociales mediante modelos de red —en donde un nodo representa un actor social y los enlaces entre nodos representan interacciones entre actores— y con el andamiaje conceptual de las ciencias sociales, sobre todo de las denominadas ciencias sociales de tercera generación —que se dedican al estudio de las plataformas digitales o bigdata—, los autores dan cuenta de cómo en la arena pública los actores sociales poderosos se enfrentan a otros que, al margen de la política formal, interactúan para dar a conocer sus propios puntos de vista.


    Para López y Aguirre, el surgimiento de actores que antes carecían de voz en el espacio público está ocasionando el declive de los expertos, siendo el denominado “periodista ciudadano” un ejemplo de esto; sin embargo, este tipo de participación ciudadana no está exenta de contradicciones. Este capítulo deja claro que con este tipo de análisis se reivindica la capacidad de agencia de los individuos quienes, a través de su expresión política y ciudadana en las plataformas de los medios sociales, son capaces de mover tendencias de opinión operadas e impuestas desde el poder o desde el régimen de gobierno en turno. Finalmente, se reivindica la relevancia de las ciencias sociales para dar sustento teórico a los análisis de redes sociales (ARS) como Twitter.


    En suma, en esta primera parte del libro se hace evidente cómo las viejas y las nuevas teorías y métodos se combinan y entretejen para dar respuesta a preguntas e hipótesis sobre la realidad social. Las ciencias sociales clásicas se combinan con las nuevas propuestas que emergen de los análisis de las interacciones en red o las ciencias sociales de tercera generación, siempre con el objetivo de analizar la posibilidad de un cambio social, la incidencia de quienes no tienen poder frente a quienes lo detentan, de alzar la voz ante las injusticias o la desigualdad y develar las contradicciones que surgen en las sociedades capitalistas contemporáneas.


    En la segunda parte del libro, titulada “Investigaciones en educación y formación docente”, se presentan tres estudios que abordan temáticas relacionadas con la formación docente. En este sentido, entendemos la formación docente como un proceso complejo y un conjunto imbricado de visiones pedagógicas que generan una propia identidad didáctica. Uno de los retos de la formación docente es la construcción de una “sensibilidad y pertinencia de la enseñanza ante la heterogeneidad étnica, socioeconómica, cultural y de género de los estudiantes, y liderazgo tanto a nivel escolar como comunitario”, tal y como lo señala Ruiz (2012:54). En este libro se retratan tres distintos acercamientos relacionados con este tema: desde un sentido identitario y de participación política, desde un acercamiento familiar e institucional y desde la perspectiva de género.


    La educación popular es un movimiento político educativo que tuvo sus orígenes a principios de los años sesenta del siglo pasado. Este tipo de educación surge a raíz de algunos movimientos sociales latinoamericanos, como una forma de crear conciencia sobre los procesos de desigualdad e injusticia social propios del contexto en donde surgen las luchas sociales. Aunque actualmente existe una amplia variedad de proyectos de corte educativo popular, existe también una serie de presupuestos base que la conforman. Torres (1993) plantea algunos elementos permanentes: el modelo educativo basado en una intencionalidad política y democratizadora; la adopción de diversas corrientes de pensamiento, la producción de instrumentos didácticos relevantes para el contexto y la promoción de organización de sectores populares. Por otro lado, el estudio de caso, como método de investigación, consiste en exploraciones intensivas y a profundidad desde los elementos planteados en la teoría utilizada y los resultados del método de investigación elegido. Según Stake (1994) los estudios de caso pueden verse como enfoque, estrategia o técnica; como enfoque es el uso de estudios de caso para profundizar en resultados de un estudio mucho mayor; como estrategia, se refiere a que, por sí mismo, la investigación puede usar en su totalidad este método de investigación para sus fines; por último, como parte de una técnica de recolección de información, es el usar este método para ejemplificar lo que sucede en una muestra mucho más amplia. En este sentido, el estudio de caso puede funcionar para dar fundamento a la generalidad de un fenómeno, teoría o hipótesis (Muñiz, 2010).


    En el capítulo “Educación popular: la transformación en los educadores (estudio de caso)”, Tania Villanueva Martínez y Santiago Alonso Palmas Pérez se adentran en la educación popular (EP) a partir del análisis del caso de un joven que participó como educador en campañas de alfabetización. Con base en la perspectiva teórica y metodológica del framing, los autores identifican la visión del mundo y la conformación de la identidad de este joven, elementos que lo llevan a convertirse en protagonista de la transformación social. En la época de su surgimiento, la EP apostaba por promover conciencia en los educandos como una vía para lograr la transformación social; sin embargo, para Villanueva y Palmas, un aspecto poco explorado es el proceso de concienciación de los propios educadores y el impacto que ello puede tener en el desarrollo de sus identidades como actores políticos, por lo que su objetivo principal es explorar el proceso mediante el cual quienes se involucran en proyectos como las campañas de alfabetización, modifican su concepción del mundo, su identidad y su compromiso como actores políticos para lograr la transformación social. Este capítulo pone en relieve la vigencia que tiene Paulo Freire y la teoría y método de la EP como movimiento educativo que aún inspira a la juventud actual como un ideal para construir sus propias prácticas políticas y pedagógicas.


    En la perspectiva sociológica francesa, de corte cultural, Pierre Bourdieu y Jean-Claude Passeron (1964) muestran cómo las universidades otorgan títulos y reconocimientos a quienes se encuentran en situaciones privilegiadas, con lo que legitiman y reproducen las desigualdades sociales de origen. Desde esta perspectiva, la formación universitaria es, en gran medida, una forma de reproducción de la vida de las personas bajo cierto


    […] conjunto de prácticas fenomenalmente muy diferentes, por medio de las cuales los individuos y las familias tienden, de manera consciente o inconsciente, a conservar o aumentar su patrimonio, y correlativamente a mantener o mejorar su posición en la estructura de las relaciones de clase (Bourdieu, 2006:122).


    En este sentido, quienes tienen acceso a la universidad se separan de aquellos que no tienen la oportunidad de acceso y, más aún, acumulan capitales escolares, sociales y simbólicos que los hacen distinguirse y proclamarse como distintos. En la sociología de la cultura se utiliza la investigación empírica para replantear el materialismo histórico de Karl Marx. Una herramienta cualitativa que arroja datos empíricos para tal efecto es la entrevista. Las entrevistas son una herramienta de investigación cualitativa en donde se explora, con profundidad, el mundo subjetivo del sujeto de estudio. La entrevista es eficaz para recabar información de hechos no directamente observables, planteamientos sobre el pasado y el futuro, motivaciones, experiencias, sentimientos y sensaciones de la práctica en la cual se encuentran las y los sujetos de la investigación. Para Denzin y Lincoln (2005) la entrevista es “el arte de realizar preguntas y escuchar respuestas”; esta técnica requiere una planificación sistemática y un trabajo de análisis que conceptualiza la conversación haciendo visible dichas experiencias subjetivas.


    En el capítulo titulado “Acá nosotros y allá los otros. La formación universitaria de profesionistas jurídicos de elite (entrevistas en profundidad)”, Mitzi Danae Morales Montes analiza —desde el marco de la sociología de la cultura de Bourdieu y a través de entrevistas como estrategia metodológica— la experiencia universitaria de profesionistas formados en instituciones privadas de elite. Esta experiencia es analizada a través de tres categorías: la primera se refiere a los antecedentes familiares y educativos de los estudiantes; la segunda se enfoca en las características de los profesores, así como sus prácticas de enseñanza y actitudes profesionales; la tercera categoría consiste en identificar la distinción que fomenta la institución por medio de la especialidad laboral de sus egresados jurídicos. La información empírica fue obtenida a través de entrevistas en profundidad con egresados de la licenciatura en derecho del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM), campus Toluca, Estado de México, una institución privada. Para la autora es importante comprender las estrategias que emplean los grupos privilegiados para mantener su condición, así como la función pedagógica y social que tienen las IESP en la preservación de estos grupos sociales y reproducir de este modo las desigualdades. La autora señala que, aunque desde el sentido común se sostienen ideas sobre cómo se forman los profesionistas de elite, en el caso mexicano hay pocos estudios que muestren datos empíricos para documentar dicho fenómeno, por lo que este estudio aporta elementos para comprender de manera completa la desigualdad existente en la educación superior en México.


    En el ámbito educativo docente es urgente reflexionar sobre la desigualdad de género y la sensibilidad de este tema en el aula. Para abordar el problema de la desigualdad de género en el aula es necesario distinguir que, aunque exista una amplia paridad en el acceso a la educación básica, esto no es sinónimo de igualdad de oportunidades entre personas de distinto sexo. Existen estudios que muestran cómo las aulas continúan siendo un lugar en donde persiste un modelo hegemónico sexista (Gil Calvo, 2006; Barragán, 2006; Cantonero, 2006). Este problema atraviesa una diversidad de elementos susceptibles de ser investigados: asistencia escolar, retención, transición, rupturas; que, si bien no es posible abordarlas en su totalidad, la investigación cualitativa contribuye con aportes importantes. Por ejemplo, la observación estructurada es un método que, a través de la definición de ciertos constructos, precisa elementos observables para reconocer algunas prácticas y relacionarlas con elementos culturales subyacentes. La observación estructurada corresponde a un sistema analítico con ciertos conceptos y elementos que se establecen para enfocar la atención en responder alguna hipótesis (Campos y Lule, 2012).


    Observar la desigualdad de género: un estudio para medir la sensibilidad de género en la práctica docente de la educación media superior (observación estructurada)”, es el título del capítulo escrito por Ana Elizabeth Razo Pérez. En éste se analiza la experiencia de medir la sensibilidad de género en la práctica docente utilizando el método de la observación estructurada. La combinación de la desigualdad de género y la observación sistemática en el aula resultan imprescindibles. El primero por su relevancia para construir sociedades más justas. El segundo por su potencial para brindar información sustancial para la atención de problemas políticos y sociales. En este texto se describe la experiencia en el desarrollo de cada una de las fases de la observación estructurada: definición de constructos, diseño de una pauta de observación específica, proceso de selección y preparación de equipo de observación, registro sistemático, procesos éticos, entre otros. Los resultados de este estudio muestran que, en general, no se perciben diferencias importantes de las interacciones educativas relacionadas con el sexo de los estudiantes. Sin embargo, en muchas ocasiones no hay evidencia para valorar la desigualdad porque las interacciones no ocurren. En otras palabras, hay más ausencias de ciertas interacciones deseables, por ejemplo, el empoderamiento, el diálogo pedagógico y las expresiones de aprobación. Y cuando las interacciones igualitarias ocurren, son de mediana o baja calidad. Es, por lo tanto, necesario observar más y mejor la experiencia educativa en la escuela para contribuir con soluciones eficaces e innovadoras a las distintas problemáticas sociales.


    En resumen, en esta segunda parte del libro se muestra cómo temáticas relacionadas con la formación docente pueden ser comprendidas desde teorías clásicas como la propuesta de Paulo Freire de la educación popular, pasando por la perspectiva teórica de Pierre Bourdieu, hasta propuestas con perspectiva de género. Las dos primeras propuestas incluyen un análisis de la comprensión del sujeto en cuanto a su construcción identitaria como formador o como miembro de un gremio en particular, la última nos brinda un ejemplo sobre la desigualdad de género en el aula.


    En la tercera parte del libro, titulada “Investigaciones en educación y tecnologías digitales”, se presentan las últimas tres investigaciones, las cuales se orientan a temas relativos a la educación y su relación con las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) también llamadas tecnologías digitales. Hoy en día la educación no se puede comprender sin el uso de las TIC como un componente fundamental para la innovación educativa, las cuales han llegado para transformar las antiguas formas didácticas centradas en el libro o la cultura impresa, hacia las pantallas y la cultura digital (Área, 2015). Sin duda, el campo de la educación se ha diversificado y complejizado a partir de la emergencia de las tecnologías digitales pues se introducen temas novedosos, como el empleo de pedagogías pertinentes que acompañen los procesos tecnológicos, la falta de capacitación en las TIC que tiene el profesorado, el uso educativo o lúdico de las TIC por parte del estudiantado, las habilidades digitales que se requieren en este nuevo entorno informacional, entre otros. Si bien los temas son diversos y se han multiplicado aún más con la situación de pandemia por Covid-19 que vive el planeta a partir de 2020, en este libro se introducen discusiones puntuales relacionadas con la alfabetización digital, la brecha digital y la educación a distancia.


    Cuando se habla de alfabetización en relación con los medios de comunicación o a las tecnologías digitales se pueden encontrar en la literatura distintos conceptos: alfabetización mediática, alfabetización multimedia, alfabetización digital, informática, multimodal y transmedial, incluso se asocia también al término literacidad (literacy en la literatura anglosajona) que, aunque tiene una acepción epistemológica y ontológica diferente, suelen utilizarse como sinónimos. En este sentido, cabe aclarar que, mientras la alfabetización remite a un proceso mecánico de adquirir el alfabeto, con una connotación negativa hacia quienes no están alfabetizados, la literacidad se relaciona con la apropiación social y cultural situada del lenguaje (Hernández, Salado y López, 2019). Actualmente los nuevos estudios sobre literacidad (NEL) o los nuevos estudios sobre la alfabetización (NEA) abogan por estudiar cómo las personas en sus contextos cotidianos y situados adquieren las habilidades necesarias ya sea para la adquisición del lenguaje o de las herramientas de aprendizaje y educativas mediadas por tecnologías digitales; en esta aproximación teórica, la cultura, la comunicación y los significados son parte importante para la comprensión del acceso y uso de las TIC (Kalman, 2008; Kalman y Hernández, 2018).


    Dada la importancia de los elementos situados en la apropiación tecnológica, la etnografía es la metodología con la que frecuentemente se trabaja en el marco de la perspectiva de los NEA para develar los mecanismos de adquisición de habilidades digitales en contextos escolares. La etnografía es la metodología antropológica por excelencia que consiste en que quienes investigan realizan una inmersión en el campo de tipo emic, es decir, desde adentro, para conocer de primera mano las prácticas, expresiones y significados que la gente construye en torno a ciertos fenómenos. Si bien surge en el siglo XIX en Europa como un mecanismo imperial para conocer a las colonias, o sea, a aquellos que vivían con formas de vida extrañas y curiosas para quienes detentaban el poder económico y político, hoy en día es una herramienta que se utiliza en todas las ciencias sociales para describir a detalle, a través de la observación, el mundo que se cuestiona. La etnografía se compone de varias técnicas y herramientas, por lo que constituye un “programa metodológico” (Galindo, 1998) que se puede valer de diversas técnicas cualitativas como las entrevistas, anotaciones, pláticas informales, observaciones y, en cuyo centro, se encuentra quien investiga, por esto, el ejercicio etnográfico es algo que se va adquiriendo con la práctica del investigador o la investigadora que lo lleva a cabo.


    En el apartado “Traducciones de las políticas de inserción de TIC en modelos locales para la disponibilidad y el uso cotidiano de tecnologías digitales en una primaria rural (etnografía)”, María Guadalupe López Sandoval y Óscar Enrique Hernández Razo presentan un estudio etnográfico desde el enfoque de los nuevos estudios sobre la alfabetización (NEA) en una escuela rural del centro de México. El objetivo de la investigación es analizar las traducciones que la comunidad escolar ha realizado de diferentes programas oficiales para diseñar e implementar un modelo propio de disponibilidad de tecnologías de la información y la comunicación, así como los arreglos que, desde el contexto y situación local, la comunidad escolar ha desarrollado para mantener la disponibilidad y uso de las tecnologías digitales. La investigación muestra cómo los recursos materiales y simbólicos que han dejado los programas oficiales de inserción de TIC como Enciclomedia que, aunque ya no se encuentren vigentes en su operación, se siguen utilizando como modelo a seguir entre el profesorado. Los autores de esta investigación revelan cómo las comunidades escolares utilizan los recursos tecnológicos disponibles y toman rutas alternativas a las señaladas en las narrativas oficiales de los programas gubernamentales. Entre las conclusiones se hace hincapié en la importancia de que la academia, los diseñadores de políticas públicas y el gobierno tomen en cuenta las estrategias que las comunidades rurales emplean desde lo local para la utilización, disponibilidad y acceso a las TIC, a partir de su contexto y prácticas situadas.


    La brecha digital es un fenómeno sociotecnológico que tiene una larga trayectoria en el campo de las ciencias sociales. Este fenómeno hace referencia al estudio de las múltiples implicaciones entre quienes tiene acceso a internet y a las TIC, frente a quienes no lo tienen (Van Deursen y Mossberger, 2018; Van Deursen y Van Dijk, 2014). Una de las principales aproximaciones a su estudio ha sido a partir de técnicas cuantitativas, mediante muestras estadísticamente representativas y bases de datos robustas para el manejo de múltiples variables. Una de estas técnicas estadísticas es el análisis de componentes principales (ACP), el cual se aplica para reducir la información de variables y explicar las correlaciones en un conjunto de valores, ya que es posible representar adecuadamente la información con un número menor de variables construidas como combinaciones lineales de las originales (Abdi y Williams, 2010). De esta forma, se puede ir más allá del nivel descriptivo de las condiciones de acceso y generar inferencias sobre el comportamiento de determinadas variables en grandes conjuntos de datos, proveyendo una explicación de las correlaciones que pueden estar asociadas al fenómeno de la brecha digital. Cabe decir que el enfoque cuantitativo surge del paradigma positivista, cuyos antecedentes históricos se remontan al siglo XIX; este paradigma significa que la realidad se considera como algo externo al sujeto que investiga y que ésta puede ser aprehendida en sus diversas dimensiones.


    María Consuelo Lemus Pool y Arely Socorro Millán Orozco, en el capítulo “Brecha digital y perfiles de usuarios en escuelas públicas y privadas (análisis de componentes principales)”, analizan las tipologías de navegación en internet de estudiantes de entre 15 y 29 años, pertenecientes al nivel medio superior y superior del sur de Tamaulipas, de escuelas públicas y privadas, con el objetivo de estudiar los distintos perfiles de navegación y explorar si las escuelas públicas están caracterizadas por estudiantes cuya tipología de navegación presenta habilidades digitales de menor nivel de desarrollo. En este caso, la metodología es desarrollada a partir de la técnica del análisis de componentes principales (ACP). En este estudio se identificaron cinco tipologías de navegación: buscador de información, colaborativo, entretenimiento, comunicativo o lúdico y socializador. Posteriormente, se aplicó un análisis de regresión para identificar las características sociodemográficas, de acceso, habilidades de uso y relacionadas con las experiencias y autopercepciones del uso de la tecnología. Entre los resultados se constata que la navegación sigue rutas relativamente generalizadas como grupo de edad, pues no resultó significativo el nivel educativo, la condición laboral o la posesión de equipo de cómputo. Las autoras concluyen que las escuelas públicas y privadas proveen experiencias de práctica equiparables y lo que marca una significativa diferencia es la brecha digital en el nivel personal que los estudiantes experimentan en cada contexto particular. De esta manera, los datos obtenidos corroboran que las instituciones educativas, públicas o privadas, fungen como niveladoras de la brecha digital, al propiciar escenarios comunes de apropiación de las herramientas tecnológicas entre los jóvenes.


    Finalmente, la educación a distancia es una forma de mediación pedagógica que, aunque su surgimiento se ubica en las sociedades antiguas, ha adquirido relevancia en la actualidad a partir de la expansión de las tecnologías digitales, las cuales han hecho posible la diversificación de las mediaciones, recursos técnicos y formas de apropiación del conocimiento. A diferencia de la educación presencial, que ocurre generalmente en un salón de clases, la educación a distancia tiene las siguientes características: es accesible, utiliza recursos técnicos, fomenta la autonomía en el aprendizaje y es flexible (Alfonso, 2003). Sin embargo, en los últimos años, se habla de que ambas formas de educación, la presencial y a distancia, se mezclan para producir formas innovadoras de aprendizaje que se han estudiado desde el blended learning o aprendizaje mixto. Este tipo de educación, a distancia o mixta, ha sido utilizado en la formación del profesorado, en áreas como la salud o para la adquisición de competencias digitales; asimismo, ha utilizado distintas técnicas informáticas y audiovisuales, como videos, la realidad virtual o realidad aumentada (Bartolomé-Pina, García-Ruiz y Aguaded, 2018). En el año 2020 se hizo notable su aplicación cuando la pandemia por Covid-19 en el mundo obligó a muchas escuelas e instituciones educativas a replantear sus estrategias didácticas y docentes.


    Una forma de acceder al conocimiento del campo de la educación a distancia es a través del análisis documental. Este tipo de análisis tiene la finalidad de conocer qué preguntas se han hecho, qué metodologías se han utilizado y a qué resultados se han llegado en las investigaciones previas con respecto a un tema determinado, así como también develar tendencias y vacíos de éste. Al igual que con otros métodos de investigación, se debe seguir un riguroso diseño que incluya la planeación, el planteamiento de la muestra y categorías, el análisis y la interpretación de la información recabada. Una de las técnicas, de carácter cuantitativo, para realizar este proceso de recuperación y análisis de documentos es el análisis bibliométrico, el cual consiste en emplear fórmulas matemáticas para filtrar y analizar grandes cantidades de información en un tiempo menor, a través de gestores bibliográficos. De esta manera, con ayuda de ciertos softwares como los paquetes de Bibliometrix y Biblioshiny que ofrecen un lenguaje de programación en un enfoque de análisis estadístico, es decir, en entorno R, se pueden realizar indagaciones con una gran cantidad de documentos publicados en bases de datos o en revistas científicas en formato digital. La bibliometría se aplica para analizar la literatura existente y la actividad científica desde el comportamiento estadístico de las publicaciones que se realizan en cada disciplina (Pérez, 2002). Los análisis bibliométricos han adquirido relevancia en la comunidad científica en la actualidad, pues proporcionan información precisa sobre las distintas áreas del conocimiento.


    En el capítulo final “Análisis bibliométrico de la producción científica en Scopus sobre la implementación de la educación a distancia durante la contingencia del Covid-19 (análisis bibliométrico)”, Daniel Hernández Gutiérrez propone comprender la implementación de la educación a distancia en la situación sanitaria generada por la pandemia del Covid-19 a través de la revisión de las investigaciones realizadas durante el año 2020 en distintas revistas científicas indexadas. Para tal efecto, realiza un análisis bibliométrico de 199 documentos publicados en la base de datos Scopus mediante el uso del paquete Bibliometrix en el entorno R, a través de la descripción de las áreas de conocimiento preponderantes, las variaciones temáticas, así como las redes de coocurrencia de los términos y palabras clave de los artículos. Con este análisis el autor revela una notable productividad de investigaciones del sudeste asiático y del Medio Oriente, además de que la preocupación principal fue la de solventar los conocimientos prácticos en disciplinas médicas, biológicas e ingenierías. Además, las investigaciones abarcan una gran cantidad de disciplinas como medicina, psicología, computación, matemáticas, estudios culturales y educación, entre otras. En la mayoría de las investigaciones se abordan las percepciones, retos, limitaciones y capacidades que estudiantes y docentes experimentan debido a la imposibilidad de la educación presencial. Hernández deja en claro que lo que se ha realizado durante la pandemia no es precisamente educación en línea, sino la implementación de modelos emergentes de enseñanza remota; asimismo, concluye que este análisis representa una fotografía de un momento histórico que puede ser referente de las distintas prácticas, retos e implicaciones que tienen los modelos mediados por la tecnología a distancia.


    En esta última sección del libro se exponen tres investigaciones con aproximaciones divergentes hacia la educación y su relación con las tecnologías digitales. La primera es una investigación desde la educación, cualitativa y basada en datos etnográficos; la segunda y la tercera son investigaciones cuantitativas, cuyos datos son recogidos tanto en el campo —con personas y en distintas escuelas— como en documentos, una elaborada desde la comunicación y la otra desde una perspectiva transdisciplinaria. En la primera investigación se muestra cómo en las escuelas rurales se apropian de las TIC con los recursos disponibles a su alcance; es decir, lo mucho que hacen con lo poco que tienen. Complementado este estudio, el siguiente, centrado en la brecha digital, demuestra que no hay diferencias en el uso de las TIC en escuelas públicas y privadas, pues tienen perfiles de uso equiparables, aunque lo que marca la brecha digital es la situación personal desigual de cada estudiante. Finalmente, en la investigación de carácter documental se indica cómo la investigación en educación y uso de las TIC, en tiempos de pandemia por Covid-19, se centra en ciertos países desarrollados que han apostado a realizar investigaciones en este sentido, mientras que otros países se han quedado atrás en la carrera por la producción de datos y explicaciones de la realidad social contemporánea. Nuevamente se ejemplifica cómo las teorías, los métodos y técnicas en las ciencias sociales sirven para develar las desigualdades existentes en esta sociedad, tanto en la carencia de TIC en las comunidades escolares, como en las brechas digitales y de conocimiento que genera la falta de acceso, uso y apropiación de las TIC en el contexto educativo nacional e internacional.


    A continuación, se presentan entonces los primeros resultados colaborativos del Área de Investigación Estudios sobre Cultura Digital del Departamento de Estudios Culturales de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Lerma, los cuales se basan en el principio del carácter emancipatorio de la investigación social y su poder para promover cambios en el sujeto que conoce y en los sujetos que son conocidos, es decir, en quienes son investigados. Como indica George Balandier (1988), las sociedades se someten a distintas transformaciones, múltiples y acumulativas, y estas transformaciones son cada vez más rápidas, poco comprensibles y generan incertidumbre en distintos ámbitos de la vida humana y del individuo. Hoy en día estos cambios se perciben de manera más acelerada con el arribo de las tecnologías digitales y, aún más, con el surgimiento de una pandemia de orden global debido a un virus, Covid-19, que parece indomable. El cometido de las ciencias sociales, por lo tanto, es comprender estas transformaciones, con el fin de adquirir la capacidad de gobernar su movimiento; pero también que nos enseñen, siguiendo a Franz Boas (citado en Balandier, 1988:181), sobre lo que debe hacerse y lo que debe evitarse.
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    IMPACTOS DE LA HEGEMONÍA DEL CAPITALISMO ELECTRÓNICO-INFORMÁTICO EN LA ECONOMÍA, EDUCACIÓN Y POLÍTICA (ENSAYO SOCIOLÓGICO)*



    Gustavo Lins Ribeiro


    Mi objetivo en este ensayo es contribuir para una comprensión más sofisticada de la vida económica, intelectual y política actual, un esfuerzo que requiere entender las grandes fuerzas sociológicas, económicas, políticas y tecnológicas que las rodean. En esta dirección, analizo los cambios que la hegemonía del capitalismo electrónico-informático provoca en la vida económica, académica y política, con el fin de situar en un contexto más amplio los problemas y desafíos que enfrentamos actualmente. Ojalá mis argumentos se entiendan como una síntesis crítica que tiene como objetivo presentar una síntesis del debate y mapear varios de los dilemas relativos a algunos de los problemas de punta de nuestro tiempo.


    Hay varias razones para creer que el capitalismo está experimentando importantes cambios estructurales. El probable cambio de ubicación del centro del sistema mundial capitalista del Atlántico norte hacia Asia, a China, está ante nuestros ojos. Después de varios siglos de dominio occidental, esto equivale a un cambio civilizatorio importante. Una cosa es vivir en un sistema mundial con hegemonía inglesa o estadounidense; otra será vivir bajo una hegemonía china. Otros cambios están relacionados con los fuertes impactos, en las últimas tres décadas aproximadamente, del descubrimiento de nuevos recursos mercantilizables, posibilitado por desarrollos tecnológicos como los promovidos por la bioingeniería, la robótica y por lo que llamo capitalismo electrónico-informático y los relacionados con los avances de la inteligencia artificial. Desde que el capitalismo electrónico-informático se convirtió en el sector de vanguardia del capitalismo industrial, se estableció una nueva hegemonía. La digitalización e internet han impactado todos los aspectos de la vida humana contemporánea. Las dinámicas psicológicas, sociales, culturales, políticas y económicas se ven afectadas por una fuerte fascinación por la pantalla y la formación de un nuevo tipo de sentido común que naturaliza la hegemonía de los mundos digital y online con sus algoritmos cada vez más dominantes (e inteligentes).


    Me limitaré a describir algunas de las características e impactos más importantes relacionados con la hegemonía del capitalismo electrónico-informático. Consideraré nuevas formas de producción de valor dentro del internet (la transformación de palabras en mercancías; la economía de la carnada; los usuarios-trabajadores y la innovación en línea masiva y gratuita, por ejemplo) para señalar el poder económico y político que las corporaciones líderes de este sector actualmente ejercen. También mencionaré los problemas que internet y la era digital provocan en la educación y en la producción, circulación y consumo de conocimientos académicos. Presentaré, entre otras interpretaciones, lo que llamé el “dilema de Platón y Sócrates”, es decir, la duda legítima sobre la calidad del futuro intelectual luego de la introducción de una nueva tecnología de la inteligencia como el internet. Son varios los aspectos políticos generados por el capitalismo electrónico-informático sobre los que debemos llamar la atención. Primero, está la capacidad que tienen las corporaciones privadas y estatales para monitorear a los ciudadanos. También debemos considerar los efectos de las burbujas ideológicas producidas por las redes sociales que intensifican la polarización de los discursos y posiciones políticas. Y, finalmente, tendré en cuenta los impactos de artificios digitales específicos y modelos estadísticos y psicológicos sobre los procesos electorales.


    ECONOMÍA


    El crecimiento, la acumulación y la diferenciación capitalistas han dependido de diferentes fuentes de extracción de valor. En este texto destacaré tres de ellos: el descubrimiento de un nuevo universo de mercantilización y la explotación del trabajo y el conocimiento gratuitos (para mis argumentos completos véase mi artículo “El precio de la palabra” (Lins Ribeiro, 2018b). Me centraré en Google (Alphabet Inc.) y Facebook, la cuarta y sexta entre las más grandes empresas por capitalización bursátil del mundo en 2020.1 Ambas son dos de las caras más visibles de la hegemonía del capitalismo electrónico-informático. Comenzaré destacando los aspectos económicos de esta hegemonía porque son los impulsores de la capilarización de este tipo de capitalismo por casi todas las esferas de la vida contemporánea, algo que fue altamente potencializado con la pandemia por Covid-19.


    Desde una perspectiva histórica, la principal fuente del poder económico de Google ha sido su motor de búsqueda en internet. Las palabras fueron transformadas en mercancías por los motores de búsqueda. Cuando alguien busca en Google una palabra y el resultado de la búsqueda aparece en la pantalla, no sabe que el ranking que ve está estructurado económicamente. El orden jerárquico se subasta y los postores compran visibilidad y prioridad. Actualmente existe una expresión como “minería de palabras” porque existe un mercado para las palabras clave y las palabras tienen precios y poder clasificatorio diferenciados según su frecuencia y el poder económico detrás de ellas. “Hotel” o “París”, por ejemplo, son palabras muy valiosas ya que pueden ser de interés para agencias de viajes, aerolíneas y viajeros. Las empresas que operan en el negocio del turismo quieren estar entre las primeras ubicadas en una lista que puede tener miles de millones de otros enlaces asociados con las dos palabras.


    De hecho, la mercantilización de las palabras no es del todo nueva. Las palabras, o mejor dicho, conjuntos de palabras encadenadas en forma literaria, fueron objeto de las primeras leyes de derechos de autor (Johns, 2009) ya que su composición estaba intrínsecamente ligada a una creación única, una capacidad de inventiva, una autoría. Sin embargo, en la actualidad, los motores de búsqueda revelan que cualquier palabra, que pueda asociarse con mercancías o servicios, tiene valor. El precio de las palabras hoy es desencarnado de su forma literaria, ya no supone una creación literaria. Las palabras fueron realmente fetichizadas. Para venderlas, ya no necesitamos al autor, al escritor-creador. Las palabras sueltas, como el hotel antes mencionado o París, pueden tener un precio. El precio de las palabras que existía antes bajo la forma de creación literaria se ha reducido al precio de la palabra transformada en signo de bienes y servicios capitalistas negociables. El capitalismo informático-electrónico creó una nueva mercancía y los medios para explotar este recurso en una variedad de idiomas. Al transformar palabras en signos de búsqueda, Google creó el mercado de palabras y lo convirtió en un mercado mundial, en una enorme cantidad de lenguas. Al mismo tiempo, concentró, en su propia sede, la capacidad de ver lo que está sucediendo en el mundo (y en la economía) y cuáles son los intereses de las personas y las corporaciones, desarrollando para sí un panóptico electrónico del mercado. También hizo que el mercado global se pudiera buscar instantáneamente y pudiera estar potencialmente disponible para todos los usuarios. De esta manera fomentó el mercado virtual global poblado por usuarios y no por consumidores. Si los usuarios fueran llamados consumidores, la relación desigual entre las corporaciones y sus clientes se volvería explícita, es decir, los consumidores obviamente están comprando algo mientras aquí reciben y usan un servicio, aparentemente gratis.


    La economía de la carnada (los usuarios-trabajadores), crowdsourcing y el googleismo


    Además de la fuerte fascinación que ejercen las pantallas de computadoras y teléfonos inteligentes, con la conectividad que permiten y que crea mundos sociales virtuales paralelos, existe otra cualidad de Google y Facebook que ejerce un gran atractivo: parecen ser regalados o se encuentran disponibles sin cargo. La gente cree que lo está utilizando de forma gratuita, es decir, sin tener que dar nada valioso a cambio. Sin embargo, además de ignorar que las palabras tienen precios, que estamos en una nueva era de la industria publicitaria altamente maximizada por internet, los usuarios también ignoran que ellos mismos y la información que brindan son las mercancías vendidas por Google y por otras poderosas corporaciones como Facebook. La falsa idea de que alguien está recibiendo un servicio sofisticado y muy necesario de forma gratuita subyace a lo que llamo la “economía de la carnada”, lo que significa que se le ofrece un regalo irresistible a una persona, pero una vez que ella está literalmente “enganchada”, da a cambio un bien precioso: toda la información que las empresas necesitan para adaptar a su gusto los bienes de consumo y los servicios que desean venderle. Una vez que uno está enganchado a estos sistemas, se ingresará a la economía de la carnada y lo más probable es que nunca la abandone. Los miles de millones de personas que utilizan estos sistemas en todo el mundo dejan rastros digitales de sus patrones de consumo y gustos y, por lo tanto, se convierten en los mayores activos que tienen las corporaciones. Las corporaciones venden la información que obtienen sin que los usuarios lo sepan (o sin que les importen) y dependen de los anuncios para obtener ganancias. El valor que paga un anunciante “depende únicamente de cuántas personas hagan clic en” su anuncio (Jarvis, 2011:68). Así, cuando hace clic en un anuncio, el usuario está trabajando, generando valor, para estas corporaciones. Por tanto, ellos son al mismo tiempo mercancías que se venden en grandes cantidades y trabajadores que se explotan igualmente en grandes números. Es por eso que prefiero llamarlos “usuarios-trabajadores”. De hecho, el capitalismo electrónico-informático ha destapado una enorme fuerza de trabajo globalmente dispersa. Son personas que, además de ignorar la existencia de sus pares, en su mayoría desconocen que su trabajo es una fuente importante de riqueza para los propietarios de los medios de producción del capitalismo electrónico-informático.


    El capitalismo electrónico-informático ha encontrado otra veta rica. Las ideas, fuente de la invención, innovación y diferenciación, se encuentran fácilmente de forma gratuita o por un precio comparativamente mucho menor en internet. Hoy los capitalistas pueden tener acceso a un megacerebro global que se disemina en los espacios globales fragmentados y que genera creatividad a una escala y velocidad sin precedentes.2 Las corporaciones pueden ahorrar los pesados costos de sus departamentos de investigación y desarrollo, con sus muchos ingenieros y científicos, al tercerizar a la multitud virtual sus necesidades de innovar, resolver problemas específicos o encontrar nuevos procesos, contenidos, servicios, tecnologías y mercancías (Bueno, 2016). Crowdsourcing es la palabra de moda que da nombre a este procedimiento. Literalmente significa “tercerización (o subcontratación, glr) para la multitud: un modelo de producción que utiliza la inteligencia y el conocimiento colectivo y voluntario difundido a través de internet” (Moulier, 2010:75). Las invenciones y las innovaciones son motores poderosos de la diferenciación y el crecimiento capitalistas. Una vez más, los capitalistas electrónicos-informáticos han encontrado nuevas fuentes de valor global, virtualmente dispersas, que pueden utilizar para su beneficio. Curiosamente, el Movimiento del Software Libre, con sus ideas de cooperación técnica virtual desinteresada para el bien común global, abrió involuntariamente el camino para el desarrollo del crowdsourcing.


    La cuarentena impuesta por el coronavirus, en 2020 y 2021, también ha significado, para varios sectores de la economía, una ampliación de la práctica del llamado home-office. Empresarios de diferentes tipos de actividades ciertamente percibieron otra ventana de oportunidades para la disminución del costo de sus operaciones. Transformar las casas de sus empleados en oficinas representa un ahorro en la infraestructura física de trabajo, en su construcción, compra o renta. Además, el trabajo se puede hacer de manera aún más flexible con efectos previsibles en la superexplotación de la fuerza de trabajo. El cottage-system (esto es, el trabajo doméstico que coexistía con las grandes fábricas de la industria textil durante la revolución industrial en el siglo XIX) ahora es un cottage-system electrónico que tiende a expandirse.


    La historia del capitalismo industrial se presenta a menudo como una secuencia de modos de organizar y gestionar los factores de producción con el fin de lograr una mayor racionalidad en los procesos de producción y el aumento de la obtención de lucros. El taylorismo fue un paso importante en esta transformación del proceso laboral y de la cultura gerencial al igual que el fordismo y el toyotismo.3 La mayoría de las veces, estas innovaciones gerenciales implican la apropiación de conocimientos técnicos preexistentes por parte de elites supuestamente clarividentes que las presentan como una revolución económica, política y social. Se convierten, así, en modelos, es decir, en una “codificación de paradigmas que salen a la luz en los países industrializados avanzados” (Bueno, 2016:34), donde están los centros desde los que se difunden en el nivel internacional. Para mí, el googleismo es la nueva moda del mundo empresarial.


    De hecho, Google no sólo inspira modelos comerciales y lucrativos, también es un modelo de nuevas relaciones laborales y cultura gerencial. El consultor de gestión Bernard Girard (2009) escribió un libro comparando a Google con los roles que Ford y Toyota desempeñaron en la historia de la gestión industrial, para mostrar que la corporación es un “modelo de gestión para la economía del conocimiento” (2009:3). Afirma que llamar revolucionario al nuevo modelo de gestión de Google “no es una exageración” (2009:223):


    Esta revolución también tiene una dimensión social. Rara vez una empresa ha confiado tanto como Google en el “capital voluntario” de sus trabajadores, sus contactos y sus relaciones para probar nuevos productos o recolectar nuevas ideas y mejorar productos. Sin lugar a duda, Google es la primera empresa que ha descubierto cómo beneficiarse del desarrollo de comunidades de fans compuestas no sólo por evangelistas sino también por observadores y críticos despiadados (ellos son las fuentes de información más efectivas de Google precisamente porque sus críticas son muy severas) (2009:224).


    EDUCACIÓN4


    Mis argumentos se apoyan en un entendimiento cada vez más común de que el neoliberalismo y la era digital están provocando otra ronda de cambios profundos en las esferas de producción, circulación y consumo del trabajo académico.5 La misma noción de “sociedad del conocimiento” es un reflejo del deseo de las elites gubernamentales, industriales y financieras de capturar toda la producción de información y conocimiento y reducirla a los objetivos instrumentales de la administración de las necesidades de acumulación del capitalismo electrónico-informático. No sorprende que la misión de Google sea “organizar la información del mundo y hacerla universalmente accesible y útil”. Subdividiré lo que sigue en esta sección en términos de los impactos del internet en la producción académica, la circulación y el consumo, esferas que, como sabemos, a menudo se superponen y están interconectadas.
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